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			A ti, lector, por elegirme

		

	
		
			Capítulo 1

			1 de marzo del año 287 de la Era Blanca.

			Región de Mela, Mediterran

			Querida prima:

			Me alegra saber que has llegado al palacio de los duques de Papoula a salvo y sin complicaciones. Daré a mi madre el recado de tu parte, pierde cuidado con eso.

			No temas por el marqués de Valandria, sus visitas han resultado cada vez menos frecuentes desde que te marchaste y nunca se le dio bien la poesía. Sospecho que siempre fuiste su verdadero interés, aunque me utilizase como escudo. Tomo nota de todos tus consejos amorosos, pues sé que proceden de tu más absoluto cariño, aunque probablemente seas aún menos diestra que yo en ese arte. En tu carta mencionas al príncipe; me temo, querida prima, que el futuro heredero al trono de Mediterran no sería una buena opción para mí, su mala fama le precede y he oído que todo lo que tiene de guapo, lo tiene de impertinente. Descartado. Pero acepto tu recomendación, nada por debajo de duque. Hablando de duques, ¿has conocido ya a Sebastian? ¿Qué te ha parecido? ¿Cómo es? Mi madre dice que es un joven muy bien parecido: alto, rubio, de ojos claros y amplia sonrisa.

			Los días aquí resultan muy aburridos desde que te marchaste, ya sabes: biblioteca, costura y paseos; no vaya a ser que me suba a un árbol y me caiga, vaya al río y me ahogue, suba a la colina ¡y me caiga un rayo! En fin, que no podría echarte más de menos. Mi madre ha recibido una invitación de la duquesa para acudir al baile de puesta de largo de la señorita Bianca. Lamento comunicarte que no podremos asistir, me hubiese encantado verte, de verdad que sí. No quería comentarte nada porque no quiero que te preocupes, pero tuve una pequeña recaída, el médico dijo que se trataba de algo llamado «síndrome pospoliomielítico», provocado por la enfermedad que padecí de niña. Y si bien he estado bastante delicada, parece que voy mejorando, aunque perdí algo de peso y me sigo fatigando mucho. Los doctores no me recomiendan realizar un viaje tan largo por el momento, y es por eso que mamá ha declinado la invitación. Realmente me da mucha pena que no podamos vernos, pero ya habrá otra ocasión, quizás para entonces seas la prometida del futuro duque. Sabes que bromeo, te conozco lo suficiente como para saber que enamorarte no está en tus planes.

			Por el momento, poco más tengo para contarte, espero que en tu próxima carta me cuentes más cosas sobre los duques, el palacio, Papoula, las clases y todo lo que veas en tu nuevo hogar.

			Escríbeme pronto.

			Te quiere, tu prima Elia.

			P.D. No olvides hablarme del joven Sebastian y de la fiesta, quiero saberlo todo con pelos y señales.

			Sentada en una de las cómodas butacas de la biblioteca, Elia daba forma a la respuesta a la carta con aroma a naranja y canela que había recibido de su prima Mae. Aquella había viajado a la península de Clavel a ejercer como institutriz de la hija de los duques de Papoula tras terminar sus estudios universitarios. El trabajo se lo había conseguido la madre de Elia, la marquesa de Mela, y aunque estaba segura de que era una gran oportunidad para su prima, no podía dejar de sentirse triste por su ausencia. La joven, de cabellos rizados de color castaño oscuro, no tenía hermanos, así que, cuando sus padres ofrecieron a sus tíos ocuparse de la educación de Mae, se puso muy contenta, y juntas habían compartido grandes años de su infancia y adolescencia. Mae era esa persona del mundo con la que Elia podía tener largas conversaciones sin decir una sola palabra, se entendían con la mirada. La muchacha miró a través de los cristales, la biblioteca no era muy grande y tenía forma de galería rectangular. Todos los libros se disponían contra la pared y el tejado caía soportado sobre vigas de madera de roble oscuras dibujando una pendiente que finalizaba en unos hermosos ventanales de marco ornamentado. La luz iluminaba su rostro y resaltaba sus bellos rasgos, finos y delicados, aunque tenía el arco de Cupido poco pronunciado y los labios muy carnosos, algo que llamaba poderosamente la atención en un rostro tan ligero en todo lo demás. Tenía los ojos de un gris azulado del color de las tímidas nubes que parecen avecinar tormenta sin atreverse a cumplir sus amenazas y un rubor constante bajo los ojos se mezclaba con unas suaves y apenas perceptibles pecas.

			La luz que se filtraba por la ventana era diferente a la que había asomado semanas atrás. Era evidente que en breve llegaría la primavera, los días empezaban a ser más largos y las puestas de sol volvían a tener la intensidad de los cielos despejados. Julietta entró en la biblioteca con una bandeja, en ella: una taza de leche caliente con miel y té de jengibre, y un trozo de bizcocho de limón.

			—La merienda, señorita Elia.

			—Muchas gracias, Julietta, pero no tengo hambre.

			—Lo siento, señorita, el doctor dijo que debido a su recaída se le irían las ganas de comer, pero a estas alturas, debo insistirle —dijo Julietta, y Elia suspiró—. Necesita reponer fuerzas.

			—De acuerdo —respondió ella mirando por la ventana, y entonces se percató de la presencia de un muchacho joven trabajando en los jardines al que nunca había visto antes. Julietta se dio cuenta de ello.

			—¿Le apetece dar un paseo? Hoy hace una tarde estupenda. Puedo acompañarle cuando termine de merendar.

			—¿Quién es? —preguntó Elia con el mentón en alto.

			—Es el nuevo jardinero, el nieto del señor Hermes. ¿Qué me responde? ¿Le gustaría dar un paseo?

			—Sí, me gustaría, gracias.

			—Ahora no deje ni una miga en el plato.

			—¿Me castigarás si no lo hago? —dijo Elia con confianza y su criada personal apretó los labios soltando el aire por la nariz ante la sonrisa provocadora de Elia.

			—Vuelvo en un rato —respondió levantando una ceja antes de salir de la biblioteca.

			Aunque a regañadientes, Elia se comió un trozo del bizcocho y se bebió algo más de la mitad de la taza de té. El síndrome pospoliomielítico se caracterizaba entre otras cosas por dolor o problemas para tragar y Elia había perdido mucho peso, pero es que a ello debía añadir la fatiga, la cual también reducía el apetito. La falta de alimentos solo agravaba aquella sensación de cansancio generalizado, pues la enfermedad provocaba pérdida del tejido muscular, lo que se traducía en debilidad y agotamiento. Hasta hacía apenas unos días había necesitado de una silla de ruedas para poder salir a respirar aire fresco. Ahora, aunque caminando despacio y deteniéndose cada pocos metros, al menos podía valerse de sus propias piernas.

			A Elia le encantaba salir al jardín, los jardineros del palacete tenían una mano envidiable y un gusto exquisito para las plantas. Uno de ellos, el viejo Hermes, le había llevado un ejemplar de pothos y una pequeña maceta con lavanda para poner en su dormitorio cuando enfermó. Dijo que aquellas plantas ayudaban a tener un sueño reparador y contrarrestaban los estragos que la enfermedad producía en el sueño: alterándolo y complicándolo. Elia no sabía si aquello era cierto o no, pero sí se había percatado de que en compañía de aquellas plantas, le costaba menos conciliar el sueño y este resultaba más gratificante.

			Cuando Julietta apareció de nuevo le reprendió un poco por no haberse terminado la merienda, pero el doctor había dicho que lo importante era que no se negase a comer, así que retiró las sobras y volvió por ella para dar el paseo prometido. Julietta quiso ayudarle a ponerse en pie, pero Elia insistió en querer hacerlo ella misma.

			—Te lo agradezco, Julietta. Pero debo intentarlo por mí misma o jamás volveré a caminar. Aunque, con lo limitadas que tiene mi madre mis actividades al aire libre, tampoco me perdería demasiado.

			—Usted no se preocupe, solo sepa… que yo estaré aquí por si me necesita.

			Elia avanzó con paso decidido pero prudente y salió directamente a los jardines por la puerta de cristal que se ubicaba al final de la biblioteca. Una vez fuera, un escalofrío recorrió su cuerpo, brillaba el sol, pero la temperatura aún no era lo suficientemente cálida como para evitar un chal de lana o, en su defecto, una manta. La previsora Julietta ya cargaba uno en las manos y lo colocó sobre los hombros de la joven.

			—Tenga, no vayamos a sumar un resfriado a todo lo demás.

			—Por favor —añadió Elia.

			Caminaron por los jardines hasta llegar a la charca artificial donde el muchacho de antes se sumergía una y otra vez ante la actitud nerviosa de Canela, la golden retriever favorita de su padre. Se había quitado la camisa y estaba totalmente desnudo de cintura para arriba. Era un chico moreno, de tez aceitunada y bien formado. Tendría la misma edad que Elia, o tal vez sería un par de años más joven.

			—¡Cielo santo! ¿No sería mejor que se bañara usted en el río? —preguntó Elia confundida.

			—No me baño, señorita —dijo el joven irguiéndose antes de salir del agua con algo en los brazos—. Estoy en misión de rescate.

			Entonces Elia se dio cuenta de que en sus manos llevaba a uno de los cachorros de Canela, entendiendo su presencia y su estado de nervios. Elia salió corriendo y tropezó consigo misma justo antes de llegar hasta el joven, frenando la caída con sus manos.

			—¡Señorita! ¿Está usted bien? —Julietta lanzó la pregunta al aire, pues pareció perderse en la nada al no ser atendida.

			Elia gateó hasta el lugar donde el muchacho intentaba reanimar al cachorro, este parecía estar ya cadáver, pero Elia se percató de que aún respiraba. Canela se acercó a ella buscando un hueco entre su cuerpo y su brazo, implorando su ayuda, estaba mojada, era evidente que el animal había intentado sacar al cachorro por sus propios medios antes de aparecer el joven.

			—¡Déjeme, hay que insuflarle aire! —dijo al ver que el muchacho se había quedado sin saber qué más hacer.

			—¿Insu-qué?

			Elia cogió al cachorro y sintió a Canela sollozar a su lado. Abrió la boca del cachorro y tras limpiar todo lo que había en ella y asegurarse de que el agua no salía sola, lo colocó boca arriba, le abrió la boca, cogió aire y sopló en su interior. Repitió aquella operación mientras zarandeaba al cachorro con ánimo de que reaccionase. Finalmente, el animal estornudó un par de veces y pareció respirar de nuevo. El joven y Julietta miraron a la señorita tirada en el suelo con el vestido lleno de barro, suspirando aliviada. Canela corrió hacia el cachorro y tras olisquearlo se lanzó sobre la joven gimiendo y lamiendo su cara, dejando marcadas las huellas de sus patas en la tela del vestido azul de Elia.

			—Vale, vale. Ya está, todo está bien —dijo acariciando al animal antes de levantar la mirada hacia el rescatista del cachorro—. Muchas gracias, esto…

			—Luca —respondió el joven de ojos verdes como la hierba y cabello del color del chocolate.

			—Luca. Mi padre… —se interrumpió al sufrir un pequeño vahído mientras se ponía en pie, pero detuvo a Julietta, quien ya corría a socorrerla, con un gesto con la mano— se hubiera llevado un gran disgusto de haber perdido a uno de los cachorros de Canela de esta manera.

			La muchacha se sacudió las manos en el vestido y extendió su mano al joven Luca.

			—Soy la señorita Elia, parece que se incorporó usted mientras yo me encontraba… convaleciente. Y nadie nos ha presentado.

			Luca miró a Julietta extrañado, quien asintió con la cabeza, como indicando que estaba autorizado a tomar la mano de la joven si ella así lo disponía.

			—Luca, jardinero hasta que llegue el nuevo potro.

			—¿Se encargará usted de su doma?

			—Más bien de sus cuidados.

			Por muchos años, en el palacete solo habían tenido tres caballos: dos de ellos responsables de tirar de la calesa familiar; el último se utilizaba para el arado del campo. Ni a Mae ni a Elia se les permitía montar a caballo. El hermano mayor del marqués había muerto en una mala caída y aunque siempre le habían gustado los caballos, le había cogido auténtico pavor a ver a alguno de sus seres queridos a lomos de uno de estos cuadrúpedos. Sin embargo, recientemente se había aficionado a las carreras de caballos y había adquirido un potro para entrenarlo y presentarlo a concursos ecuestres. Aquel parecía un negocio en auge. Entre las clases altas, las jornadas ecuestres se habían convertido en uno de los pasatiempos de moda y el marqués era demasiado listo para pensar en hacer dinero apostando «al caballo ganador». No, el negocio no estaba en apostar y dejar que el olfato, o la buena suerte, se ocupasen del resto. El negocio estaba en otros lares.

			—Bien, creo que deberíamos ir dentro, Julietta. ¿Podría prepararme un baño?

			—Por supuesto, señorita.

			—Y usted, Luca —dijo observando al muchacho que seguía sin camiseta y con toda la ropa y el pelo mojados—. Usted también debería ir a darse un baño si no quiere enfermar.

			—Sí, señorita Elia —dijo el muchacho realizando una pequeña reverencia.

			Los días comenzaron a pasar y Elia se cruzaba con el joven jardinero mientras su salud mejoraba un poco más cada día. Por alguna razón, cada vez que ella le pedía algo, él siempre respondía: «Sí, señorita Elia», y no decía nada más. Aun cuando parecía que la respuesta no tenía sentido. Por ejemplo, si ella decía: «Hace un día precioso»; él respondía «Sí, señorita Elia»; pero si añadía: «Aunque es probable que llueva», él repetía la misma frase.

		

	
		
			Capítulo 2

			Una tarde, mientras Elia leía en su butaca favorita, observó como una criada jovencita, la hija de Julietta, se acercaba al joven para ofrecerle agua. Se sintió algo fuera de lugar; por un lado, sentía que era una tercera en discordia en aquello, como si estuviese presenciando algo que solo les pertenecía a ellos. Pero, por otro, aquello era como poner imágenes a las novelas románticas que tantísimo le gustaba leer. Elia se encogió en su asiento cubriéndose la cara hasta el borde de los ojos con el libro abierto para observar sin ser vista. El muchacho agradeció a la joven el refrigerio y ella se marchó. Uno… Dos… ¡Ahí estaba! La chica se había girado, pero ¿qué estaba haciendo él? ¡Levanta la mirada, levanta la mirada! Pero desear algo, no significa que ocurra. Y Elia pudo ver cómo el corazón se le hacía pedazos a aquella joven que reanudaba su camino cabizbaja de nuevo a las cocinas.

			Elia gimió, pataleó y hasta se estampó el libro en la cara. ¿Cómo se podía ser tan torpe? Ante la escasez de entretenimiento en el palacete, Elia se planteó un objetivo: esa primavera surgiría un amor en aquellas tierras. Tal vez ella tuviera que intervenir para unir a aquellos corazones jóvenes e inexpertos, dándoles un empujoncito. Pero ¿qué otra cosa tenía por hacer? Por culpa de su recaída se había perdido todos los bailes de invierno y el marqués de Valandria había dejado de visitar el palacete reafirmando la idea de Elia de que, en realidad, era Mae la persona que le interesaba. Las novelas románticas que caían en sus manos le hacían soñar e idealizar el amor, aunque luego se daba de bruces con la realidad cuando veía a su madre seleccionando acompañantes de baile para ella según sus caudales.

			—Y ni se te ocurra bailar con el barón Rhys, he oído que está totalmente arruinado.

			—¿Madre, se da cuenta de lo desagradable que resulta cuando habla?

			—Será tu primer baile tras tu recaída, debes recuperar el tiempo perdido y no puedes permitirte perder el tiempo con un hombre indigno a formar parte de esta familia.

			—¿Y qué tiene que ver la dignidad con su patrimonio?

			—Bueno, el barón Rhys perdió ambas cosas en la misma partida de cartas —respondió su madre, y Elia puso los ojos en blanco.

			No le apetecía ir a aquel baile, sin embargo, sabía que debía hacerlo y su madre había hecho acudir a la modista al palacete a fin de que pudiera confeccionarle un bonito vestido que, citando textualmente, «disimule la extrema delgadez de la muchacha y le dé color a esa apariencia mortecina».

			—Madre, yo creo que en esto poco tengo que añadir —dijo Elia poniéndose en pie—. Es innegable que usted parece tenerlo todo controlado. ¿Podría ausentarme para ir a dar un paseo?

			—Primero elige la tela del vestido. Ha venido la modista y aún no has concretado nada.

			Elia se acercó a la mesa donde había un muestrario de telas de distintas texturas y color. En realidad, no le importaba demasiado cuál elegir, pero dedicó unos minutos a ello a fin de contentar a su madre.

			—¡Esta! —dijo eligiendo una bonita tela de raso amarilla.

			—¿Amarillo? ¿Acaso no te importa lo que opinen de ti? Elegiremos la azul. Además, con la piel tan pálida, el amarillo no te iría bien.

			—Como desee, madre —dijo Elia poniendo los ojos en blanco. Su madre fingía que quería conocer su opinión, pero al final acababa tomando decisiones por ella sobre absolutamente todo—. ¿Puedo irme ya?

			—¡Ay, qué cansina! ¡Sí, hija, sí! Vete ya, que yo me encargo de organizar las sesiones de baile. Como tú no vas a hacerlo… ¡Julietta! —gritó la madre para llamar a la ayudante de cámara de su hija.

			—Sí, señora.

			—Mi hija desea salir a pasear. Por favor, acompáñela y cuide de que no le ocurra nada.

			—Claro, podrían secuestrarme en el jardín —dijo Elia tirando de ironía.

			—O podrías echar a perder un vestido por jugar con los perros en el estanque. ¿Crees que no lo he visto?

			—Touché.

			—Pues eso. Julietta, haga lo que le digo. Y, por favor, asegúrese de que mi hija no pierde las buenas formas.

			—Sí, señora.

			Julietta cogió un chal y salió tras la señorita, la cual se había percatado de que todo iba bien si se relacionaba con su madre en pequeñas dosis. En exceso, lo más probable era que acabasen discutiendo. Pasearon tranquilamente por los caminos de piedra que rodeaban los cuidados jardines del palacete. Elia esperaba ver al nuevo jardinero y ante él alabar las buenas aptitudes de la hija de Julietta en la cocina, pues la muchacha era la primera ayudante de la cocinera. Por alguna razón la suerte no la acompañaba aquella tarde y el joven no parecía estar a la vista.

			—Julietta, ¿sabes si ha llegado ya el nuevo potro? —Elia recordó que el joven había dicho que sería el nuevo jardinero hasta que llegase el animal.

			—Me temo que aún no, señorita —respondió Julietta, y Elia apretó los labios.

			—Me gustaría ir a las cuadras.

			—Pero están un poco lejos.

			—Por favor… —dijo la joven suplicante, y al final Julietta cedió.

			—Está bien, ya sabe usted bien cómo ablandarme.

			Elia y Julietta caminaron un largo tramo, quizás no tan largo, pero no consiguieron llegar al final del recorrido. Repentinamente Elia comenzó a hiperventilar y Julietta, asustada, le obligó a tomar asiento en un banco de piedra bajo un almendro que ya estaba en flor.

			—Respire, iré a buscar ayuda —dijo Julietta, e hizo el amago de marcharse, pero la joven Elia se aferró fuerte a su mano.

			—Ya se me pasa…

			—Señorita, por favor, no sea tan terca.

			—No… No necesito ayuda.

			Julietta traqueteó en el sitio nerviosa, pero, como de costumbre, cedió.

			—¿Va todo bien? —El joven Luca volvía de las caballerizas y al percatarse de la escena se acercó corriendo hasta el lugar en el que se encontraban Elia y su criada.

			—La señorita se ha empeñado en venir hasta aquí y aún no está recuperada del todo. Quería ir a pedir ayuda. ¡Ay, pero es que es terca como una mula!

			—Solo necesito… —dijo la joven recuperando poco a poco la voz— un buen caldo de esos que prepara tu hija Felicia.

			—Sí, claro, volvamos y se lo pediremos.

			—Tiene las manos de un ángel esa niña para la cocina —añadió la joven con una sonrisa dirigida a Julietta, pero por el rabillo del ojo controlaba que a Luca le llegase toda la información. Sin embargo, el muchacho miraba hacia la espesura del bosque con expresión de concentración—. ¿Le gusta a usted el caldo de verduras?

			—Shhh… —dijo el joven llevándose el dedo índice a la boca sin dejar de mirar al mismo punto.

			—¿Me está mandando callar? —preguntó incrédula ante la actitud del joven. Él no respondió y entonces los tres escucharon lo que parecieron claramente disparos.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Elia con la mirada fija en la espesura del bosque.

			El palacete del marqués de Mela se encontraba al norte de la península de Avvia, aquella era una zona montañosa, con bellos bosques y ríos. No era temporada de caza, pero sin duda alguien debía estar incumpliendo la ley y eso era algo que hervía la sangre de Elia, tan dada ella a las causas justas.

			—Parecen disparos, señorita. —Julietta estaba realmente asustada y sostenía la mano de la joven con fuerza.

			—Son disparos —matizó el muchacho, que había sido el primero en escucharlos—. Sonaban cercanos.

			—Eso me ha parecido también a mí, volvamos a casa. No es temporada de caza.

			—No sabría decirle, señorita Elia. En ocasiones suena mucho eco de la montaña —intervino Julietta intentando romper aquel estado de nervios que se había instaurado entre ellos.

			La joven miró a su criada y vio preocupación en su rostro, había noticias de agitaciones en el país vecino y Mela estaba muy cerca de la frontera. Cuando miró hacia el muchacho, él había apartado al fin la mirada del bosque y miraba a su señora con determinación. Ella no supo pensar en qué se le estaría pasando por la cabeza en aquel momento, pero aquella mirada tan directa le hizo sonrojarse.

			—Volvamos, he recuperado el aliento, pero no llegaré hasta las cuadras. Además, de lo que de verdad tengo ganas es de ver al nuevo caballo.

			—Sí, señorita Elia. Pero no se impaciente. Creo que su padre comentó algo de que llegaría a finales de esta semana, principios de la siguiente.

			—Bueno, tampoco importa demasiado —dijo la joven encogiéndose de hombros—; sea como sea no me dejarán montarlo. Mi padre les tiene auténtico pavor.

			—Tiene sus razones, señorita Elia —intervino Julietta al fin.

			—Supongo —respondió la joven encogiéndose de hombros.

			Cuando regresaron al palacete, la noche ya había empezado a caer y durante la cena Elia recordó el incidente de los disparos. Quiso ponerlo en conocimiento de su padre, pero al marqués le sorprendió que se hubiera tratado de disparos. No era muy normal que los cazadores se saltasen las normas en aquella región.

			—Pero te digo que eran disparos. Lo escuché perfectamente.

			—Y yo no lo niego, pero es extraño. Los cazadores suelen respetar los tiempos de la naturaleza. Ahora la mayoría de las especies tienen camada, son demasiado pequeños y —dijo viéndose interrumpido por unos fuertes golpes en la puerta—... ¿Quién será?

			El marqués tuvo apenas el tiempo justo para pasarse la servilleta por la comisura de los labios y ponerse en pie. La voz de un hombre que se negaba a esperar para ser presentado retumbó en las paredes del pasillo y su dueño irrumpió en el salón sin seguir los protocolos.

			—¿Cómo osa interrumpir la cena de mi familia de esta manera?

			—Buscamos a un hombre, un disidente. Venimos a advertirle de que se trata de alguien muy peligroso. ¿Han visto a alguien merodeando por la zona? Es posible que esté herido.

			El marqués observó al hombre de arriba abajo. Por su acento, se dio cuenta de que provenía de Eurestia.

			—Acompáñeme a mi despacho, caballero —dijo, y acto seguido se giró hacia su mujer y su hija—: Vosotras seguid cenando, vuelvo enseguida.

			Según el reloj de madera de caoba situado sobre la leja de ladrillo de la chimenea del comedor, habían transcurrido ya quince minutos desde que el marqués aceptase recibir a aquellos hombres de modales y aspecto cuestionables. Elia intentaba afilar el oído, a aquellas horas en el palacete reinaba la calma. Pronto escuchó el picaporte y las voces resonaron en el pasillo.

			—Como comprenderá, debo poner el incidente en conocimiento de las autoridades de Mediterran.

			—Haga lo que tenga que hacer, marqués, pero dese prisa, se avecinan cambios —dijo el otro en tono condescendiente.

			—¿A qué se refiere?

			—Bonito palacete —dijo observando los cuidados interiores del palacio, como si fuese un experto en arte y buen gusto—. En fin, que pasen una buena noche.

			Aquellos hombres se marcharon, pero Elia frunció el ceño. Vio en el rostro de su padre una expresión de preocupación; fueran quienes fuesen, algo no encajaba. Las autoridades de Eurestia no tenían competencia en Mediterran, aquellos hombres no solo habían irrumpido en el palacete del marqués, portaban armas en territorio mediterranense y aquellas maneras no eran las de soldados disciplinados. Elia no sabía qué estaba pasando y tampoco podía imaginarse en qué desembocaría, la verdad.
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